
En la Semana Santa de este año 2026 
resonarán de manera especial las pala-
bras del Papa Francisco en aquella ben-
dición ‘Urbi et orbi’ de la solemnidad de 
Pascua en la que hace un año, con un hilo 
de voz, podía desear “Hermanos y her-
manas, buena Pascua” pocas horas antes 
de fallecer el 21 de abril. Un último ges-
to de Francisco cargado de simbolismo 
con el que acompañó el final de la lectura 
de un mensaje de Pascua para que “vol-
vamos a espera en que la paz es posible, 
que desde el Santo Sepulcro se irradie la 
luz de la paz sobre toda Tierra Santa y 
sobre el mundo entero”. Y ese deseo pro-
fético de paz se mantiene en la Iglesia de 
la mano del Papa León, que en su primer 
mensaje para el Tiempo de Cuaresma ha 
pedido “desarmar el lenguaje, renuncian-
do a las palabras hirientes” y “cultivar la 
amabilidad” puesto que así será posible 
que “muchas palabras de odio den paso a 
palabras de esperanza y paz”.

“Cada año la Semana Santa nos coloca 
ante el misterio central de nuestra fe, un 
misterio que ilumina la vida, que consue-
la el sufrimiento y que abre caminos nue-
vos en nuestra existencia; en Jesucristo 
encontramos sentido para los momentos 
de gozo, pero también fortaleza para las 
pruebas, para los tiempos difíciles, tanto 
personales como colectivos que hemos de 
vivir fraternalmente”, aseguró el obispo 
Luis Ángel en el acto del pregón que an-
ticipaba esta Semana Santa y que pronun-

ciaba el papón Carlos García Rioja. “La 
necesidad y el deseo de paz deben ser para 
todos un cirio encendido mientras persis-
ta cualquier guerra y cualquier actitud y 
gestos hirientes” animó el obispo “para 
mantener viva la esperanza que brota del 
amor entregado hasta el extremo”, para 
constatar que “Dios vive en León y nos in-
vita a abrir espacios de fe compartida, de 
tradición viva y de anuncio del Evangelio, 
un Evangelio que se reparte por nuestras 
calles en Semana Santa, pero que pode-
mos repartir todos los días”.

Con el deseo de “vivir esta Semana 
Santa con un gran sentido espiritual, y 
que cada procesión, cada gesto y cada 
palabra sean semilla de reconciliación, 
que nos ayude a crecer como Iglesia si-
nodal y misionera” concluía el mensaje 
de pastor diocesano en este acto del pre-
gón. Un deseo que para los días de Se-
mana Santa también ha querido poner 
el obispo Luis Ángel en relación con el 

mensaje de la Carta Sinodal de 
este curso “deseando recibir los 
efectos de la Pascua de Jesucristo 
en nuestra vida, con la invitación 
este año 2026 a abrir el corazón 
con renovada profundidad al an-
helado y apremiante don de la 
paz, a la fuerza transformadora 
de la Buena Noticia y al compro-
miso evangélico con la justicia, 
como venimos recordando desde 
el inicio del curso”. 

Una Semana Santa que se concentra 
entre el Viernes de Dolores, 27 de marzo, 
con la procesión de la Virgen de Nuestra 
Señora del Mercado, ya por tercer año 
como virgen coronada canónicamente 
tras aquella celebración que presidía el 
obispo Luis Ángel en la Catedral el 7 de 
octubre de 2023, y el Domingo de Resu-
rrección, 5 de abril, con la procesión del 
Encuentro frente a la Catedral. Jornada 
centrales en torno a las celebraciones li-
túrgicas del Triduo Pascual, con 26 pro-
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cesiones penitenciales, entre ellas una 
novedosa procesión infantil el Sábado 
de Pasión, cinco viacrucis y 65 pasos que 
volverán a ser una catequesis única a pie 
de calle y que este año también tendrán 
un punto de referencia destacada en el 
Museo Diocesano y de Semana Santa, 
que la Junta Mayor convertirá en esas 
jornadas en ‘Punto de información de la 
Semana Santa’, con la exposición del VI 
Concurso de Dibujos Cofrades ‘Paponín, 
dibuja tu Semana Santa’.
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Editorial
Desde mi pueblo

Senderos
Sendero, senda, vereda, camino, ruta, vericueto, atajo, tro-

cha, pasil, cañada... Todas estas vías de tránsito peatonal nos 
llevan hoy a una hermosa y rica comarca de nuestra dióce-
sis legionense, en la zona del Río Órbigo. Nos encontramos 
en una de sus villas más antiguas: Carrizo de la Ribera. Sus 
orígenes se remontan a la época céltica. La importancia de 
la villa viene de la fundación del Monasterio  de Santa María 
de Carrizo, instituido en 1176 por Estefanía Ramírez, esposa 
del conde Pedro Ponce de Minerva. 
En torno al cenobio se construye el 
pueblo. El Monasterio será el cen-
tro de la vida del pueblo durante la 
Edad Media. Importantes personajes 
acuden a él, la reina Berenguela y el 
noble Suero de Quiñones. En el siglo 
XIX, llega la decadencia de la villa al 
ser obligada la Comunidad de reli-
giosas a exclaustrarse en 1868. Es 
en la década de los años 50 del pa-
sado siglo XX cuando la comarca experimenta un importante 
desarrollo, gracias al cultivo del lúpulo.

El Monasterio de Santa María de Carrizo es un cenobio de 
monjas cistercienses (de Estricta Observancia o trapenses). 
Distinguido como Monumento Nacional desde el año 1974, 
que a  fecha de hoy alberga una comunidad de 16 religiosas 
cistercienses de la estricta observancia. 

A una corta distancia de Carrizo encontramos la Ermita del 
Villar en la que se venera la Virgen del Villar, patrona de esta 
localidad de Carrizo. Además de esta ermita no podemos olvi-
darnos de otras dos que se encuentran a pocos kilómetros en 
esta comarca del Órbigo: la Ermita de San Felipe y la de San-
ta Catalina de Alejandría. Estas tres ermitas las podemos ob-
servar desde el emblemático alto de Santa Catalina, con una 
preciosa panorámica del valle del río Órbigo, cuyo nacimiento 
se ve desde este lugar, justo en punto en el que confluyen el 
río Omaña y el Luna. 

Ah, ¿quieres saber más ?... Entonces no puedes faltar el 
SÁBADO 30 DE MAYO, en el Monasterio de Carrizo. Allí 
te esperamos con ilusión para celebrar el III Encuentro De 
Pastoral Rural. Toma nota en tu agenda y no te lo pierdas. 
Díselo a tu grupo y animaos ...

Más detalles, muy pronto. 
Un abrazo Sinodal y Pascual del Equipo de Pastoral Rural.

María Jesús Velasco

Días santos
En los días santos de la Semana Santa se vive un 

auténtico camino cristiano, ante el misterio central de 
la fe que ilumina la vida, que consuela el sufrimiento 
y que abre caminos nuevos en la existencia de cada 
persona; en ese encuentro personal con Jesucristo 
se hace posible rastrear el sentido para los momen-
tos gozosos y también la fortaleza para los momentos 

de prueba, para los tiempos difíciles 
de esas experiencias tanto personales 
como comunitarias que hemos de vi-
vir fraternalmente.

La oración por las calles, llevando 
en el corazón a quienes sufren por la 
enfermedad, la violencia, la pobreza, 
la injustica, las dificultades para salir 
adelante en la vida, la falta de hori-

zontes y teniendo muy presente al mundo herido por 
las guerras, todas esas oraciones por las calles y en las 
casas son ayuda allí donde no se puede ayudar de otra 
manera, con esa necesidad y deseo de paz que tam-
bién debe ser para todos un cirio encendido mientras 
persista cualquier guerra y cualquier gesto hiriente.

Dios vive en León y nos invita estos días santos a 
abrir espacios de fe compartida, de tradición viva y de 
anuncio del Evangelio, y así cada procesión, cada gesto 
y cada palabra han de ser semillas de reconciliación, 
de cercanía, de fraternidad y de paz, para avanzar en 
ese encuentro personal con Jesucristo y crecer como 
Iglesia sinodal y misionera. Y desde ese encuentro 
personal, al concluir estos días santos, se ha de refor-
zar el compromiso para ser testigos y mensajeros que 
proclaman, anuncian y pregonan la fe, la esperanza y 
la caridad desde el núcleo central de la experiencia de 
Cristo resucitado para transmitir que Cristo vive en 
León, que es la hora de proclamar la paz, de anunciar 
la Buena Nueva pascual y de pregonar la justicia.
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Carta del Obispo

Queridos hermanos y hermanas:
Nos disponemos a vivir la Se-

mana Santa para adentrarnos en el 
misterio de Jesucristo, que entrega 
su vida por amor y nos abre definiti-
vamente el camino de la vida nueva y 
eterna. Deseando recibir los efectos 
de su Pascua en nuestra vida, este 
año 2026 os invito a abrir el corazón 
con renovada profundidad al anhela-
do y apremiante don de la paz, a la 
fuerza transformadora de la Buena 
Noticia y al compromiso evangélico 
con la justicia, como venimos recor-
dando desde el inicio del curso.

“Este año 2026 os invito a 
abrir el corazón con renovada 
profundidad al anhelado y 
apremiante don de la paz, a la 
fuerza transformadora de la 
Buena Noticia y al compromiso 
evangélico con la justicia, 
como venimos recordando 
desde el inicio del curso”

A la luz del camino recorrido du-
rante la Cuaresma —tiempo de con-
versión en el que el papa León XIV 
nos invitaba a escuchar, ayunar y 
caminar juntos—, celebremos ahora 
los días santos, dejando que la gra-
cia del Señor, maltratado, crucifica-
do, muerto y resucitado, nos confi-
gure como discípulos y mensajeros, 
a imagen del Mensajero. Por tanto, 
más generosos, más fraternos y más 
disponibles para la misión que im-
plica proclamar la paz, anunciar la 
Buena Noticia y pregonar la justicia. 
Somos peregrinos. Somos papones. 
Somos mensajeros.

¡Qué hermosos son sobre los 
montes los pies del Mensajero que 
proclama la paz! (cf. Is 52,7)

Contemplemos la paz brotando 
del costado abierto del Redentor —
el Mensajero—, que se convierte en 

un don para toda la humanidad. El 
Señor perdona desde la cruz, recon-
cilia incluso en medio del sufrimien-
to, transforma el odio en perdón y la 
crueldad en misericordia. 

Que esta Semana Santa sea 
fuente de paz que nace de la oración 
profunda, se hace gesto concreto de 
reconciliación y se convierte en testi-
monio humilde e implicado, a través 
de la contemplación y la acción, ante 
un mundo desgarrado por la guerra y 
la violencia. Dejemos que el Señor re-
sucitado cure nuestras heridas y nos 
envíe como artesanos de paz allí don-
de vivimos, trabajamos y servimos.

¡Qué hermosos son sobre los 
montes los pies del Mensajero que 
pregona la justicia! (cf. Is 52,7)

Dispongámonos a celebrar y vi-
vir la Pascua, en la que resuena, 
luminosa, la Buena Noticia: Cristo 
vive, camina con nosotros y renueva 
nuestra esperanza. Anunciar la Bue-
na Noticia es dejar que ella transfor-
me nuestro modo de mirar, de hablar 
y de actuar. Es llevar la alegría del 
Evangelio a quien sufre y está triste.

Cada cristiano es mensajero de 
luz en medio de la oscuridad, por-
que Cristo Resucitado es nuestra 
luz, nuestra alegría y nuestra fuerza. 

Que esta Semana Santa nos renue-
ve como testigos valientes y confia-
dos de la presencia viva del Señor 
en León, en su Iglesia y en el mundo. 
Esto es anuncio de la Buena Noticia.

¡Qué hermosos son sobre los 
montes los pies del Mensajero que 
pregona la justicia! (cf. Is 52,7)

Desde la cruz, Cristo nos revela 
el amor de Dios, que se inmola por 
todos y que defiende siempre la dig-
nidad de cada persona. La justicia 
que nace del Evangelio es activa, 
comprometida y misericordiosa; es 
la justicia del que se pone del lado 
de los más vulnerables y trabaja por 
una sociedad más fraterna, justa y 
solidaria.

La limosna cuaresmal y nuestras 
obras de caridad se transforman 
ahora en anuncio pascual: en la 
opción por los pobres, en la defen-
sa de los derechos de quienes no 
cuentan, en el cuidado responsable 
de la creación, en la construcción de 
comunidades donde nadie quede 
excluido. Que la Pascua despierte 
en nosotros un corazón con hambre 
y sed de justicia, dispuesto a servir 
humildemente sin cansancio.

Encomendamos este itinerario 
santo a María, Madre de la Paz, de la 
Buena Noticia y de la Justicia, Nues-
tra Señora de los Dolores y de la Es-
peranza. Ella nos acompaña toda la 
Semana Santa hasta el silencio del 
Sábado y nos precede en la alegría 
del alba pascual. Caminemos de su 
mano hacia la luz del Resucitado, 
con la ayuda de las celebraciones 
litúrgicas, de las procesiones senti-
das y de otros actos de fe y oblación, 
de suerte que podamos llegar a ser 
una Iglesia que proclama, anuncia 
y pregona, con obras y palabras, la 
salvación de Dios.

Con mi afecto y bendición.
✠ Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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…y renovación de arciprestes
También el Salón del Trono acogía el día 

16 de marzo el acto de juramento de los 
seis arciprestes que estarán al frente de los 
seis arciprestazgos los próximos años: Juan 
Jesús Fernández Corral para el Arciprestaz-
go del Noroeste, Manuel Fresno González 
para el Arciprestazgo del Noreste, Alberto 
Rodríguez Santos para el Arciprestazgo del 
Páramo-Bajo Esla, Jorge García Rodríguez 
para el Arciprestazgo Centro Esla-Tierra de 
Campos, Juan Manuel Viejo Ámez para el Arciprestazgo San Marcelo y Adrián González 
Villanueva para el Arciprestazgo Virgen del Camino. A los seis nuevos arciprestes el obis-
po Luis Ángel ha invitado a “extender la praxis sinodal en esa ámbito diocesano, renovar 
o recuperar los órganos consultivos de participación y dinamizar acciones pastorales de 
arciprestazgo”.

Admisión a órdenes en el Día del Seminario 
En la solemnidad de San José, la Parroquia de Nuestra Seño-

ra del Rosario acogía la cita central del Día del Seminario 2026 
con el rito de admisión a las sagradas órdenes del seminarista 
del Seminario Conciliar San Froilán Sebastián Zuluaga Soto al 
ministerio presbiteral y José Luis Santos Mayor al diaconado per-
manente. Una celebración que contó con una destacada presen-
cia del presbiterio diocesano y en la que los fieles arroparon a 
los dos candidatos que en palabras de Sebastián Zuluaga “agra-
decemos esta admisión para continuar nuestro camino hacia el 
ministerio ordenado y el acompañamiento de todos los que nos 
ayudan a nuestra formación en la fe, y a todos los que están en 

este camino vocacional para renovar nuestra disponibilidad a seguir respondiendo a la 
llamada del Señor y pedimos a todos que no dejen de rezar por nosotros”. El obispo Luis 
Ángel en su homilía manifestó “la alegría de estos dos candidatos y sus familias que es de 
toda la Iglesia diocesana para servir luego en comunidades como esta porque como San 
José habéis recibido de Dios fe, vocación y dones”.

El renovado Consejo Presbiteral que 
apoyará y aconsejará al obispo Luis Án-
gel de las Heras en su gestión pastoral 
en los próximos cinco años, integrado 
por veintidós sacerdotes de la Diócesis, 
quedaba constituido el pasado día 25 de 
marzo en la sesión que se desarrollaba 
en el Salón del Trono del Obispado con 
el objetivo de cumplir lo que establecen 
los estatutos de este organismo diocesa-
no, definido como “un grupo de sacer-
dotes que, como senado del Obispo, en 
representación del presbiterio, tiene por 
misión ayudar al Obispo para proveer al 
mayor bien pastoral de la Diócesis”.

Tras la elección de once integrantes 
de este nuevo consejo en un proceso 
que se ha desarrollado en diez colegios 
electorales en representación de los seis 
arciprestazgos, de los cabildos Catedral 

y Colegial, de los seminarios, de los 
religiosos y de los sacerdotes jubila-
dos, junto con los nueve miembros 
natos de la curia diocesana y los 
dos de designación episcopal, esos 
veintidós miembros juraban su car-
go sobre los Evangelios en presencia 
del obispo Luis Ángel. Una vez con-
cluido este acto formal, la primera 
sesión de trabajo del recién consti-
tuido Consejo Presbiteral, segundo 
en la etapa episcopal de Mons. De 
las Heras, continuaba en el ‘Salón del 
Sínodo’ con el rezo de la Hora Interme-
dia y la configuración de las cuatro co-
misiones de trabajo en que se organiza 
este consejo. La sesión concluyó con la 
intervención del obispo Luis Ángel de 
las Heras, quien quiso agradecer el com-
promiso de todos los integrantes del 

Consejo Presbiteral, a quienes informó 
de las prioridades de la Iglesia de León 
para los próximos cinco años “para orar, 
esperar, soñar y luchar como invité hace 
cinco años con el fin de que la Iglesia 
se renueve a partir de muchos pequeños 
cambios que juntos lleguen a transfor-
mar las estructuras”.

Día a día44

Nuevo Consejo Presbiteral hasta el año 2030…Nuevo Consejo Presbiteral hasta el año 2030…

El ISTAL analiza ‘La
sociedad del cansancio’ 

El miércoles 25 de marzo el 
Departamento de Filosofía y 
Ciencias Instrumentales del Ins-
tituto Superior de Teología de 
Astorga y León-ISTAL organizó 
una Jornada interdisciplinar de 
trabajo que estuvo dedicada al 

tema ‘La sociedad del cansancio’. 
Una reflexión que fue abordada 
por cuatro profesores Juan Rosa-
les, Jesús Miguel Martín, Jorge de 
Juan y Prisciliano Cordero desde 
las perspectivas filosófica, éti-
ca, sociológica y bíblica. Tras las 
presentaciones se abrió el tiempo 
para la reflexión por grupos de 
los alumnos a partir de unas pre-
guntas. Participaron 18 alumnos 
ordinarios y oyentes. La Jornada 
concluyo con una puesta en co-
mún y diálogo de los presentes.



QUERIDOS HERMANOS Y AMIGOS DEL SEMINARIO,
Estamos a las puertas de la Pascua, el gran misterio de nuestra salvación, 

donde el mismo Dios, hecho hombre, se levanta de la muerte a la vida y arrastra 
consigo a toda la humanidad. Es el núcleo de la fe cristiana, lo que ha movido 
a generaciones tras generaciones a ofrecer su vida por esta Buena Noticia que 
ha cambiado sus vidas y también hoy sigue transformando la vida de las perso-
nas. Por ello, queremos compartir con vosotros unas breves experiencias de los 
seminaristas: Gabriel y Diego que han comenzado este año su vida en el semi-
nario, Ricardo, que terminados los estudios se encuentra en su etapa de itine-
rancia, y la de D. Raúl Azofeifa que, siendo sacerdote diocesano, fue enviado de 
misión a las lejanas tierras de Chile.

Me llamo Gabriel 
Cuadra Guerrero. Soy 
de Pamplona, aunque 
he vivido toda mi vida 
fuera de mi ciudad na-
tal. Soy el mayor de cin-
co hermanos. En el año 
2022 fui a una peregri-
nación, donde conocí 
a un sacerdote muy jo-
ven que se acababa de 
ordenar en Pamplona. 
Su nombre era Rena-
to y era procedente de 
Argentina. Una noche 

pude hablar con él sobre cómo había experimentado 
la llamada al sacerdocio, su testimonio me removió por 
dentro, pues yo ya llevaba un tiempo con muchas du-
das sobre qué quería de mí el Señor. Cuando finalizó 
la peregrinación en el Seminario Redemptoris Mater de 
Madrid, pidieron vocaciones y pude levantarme, pude 
decir que sí al Señor. Fue una experiencia extraña y 
desconcertante el sentirme llamado; tenía 14 años en 
aquel momento. A partir de ahí inicié un proceso de 
discernimiento vocacional, proceso que continúa hoy 
aquí, en el Seminario de León. En este tiempo del semi-
nario he podido ver como Dios provee cada día y como 
me ayuda sobre todo en la relación con los otros semi-
naristas, que a veces no es fácil. Espero poder seguir 
experimentando el amor y la cercanía de Dios. 

Hola a todos, mi nombre es Diego Leonardo 
Montilla, soy originario de Venezuela. Tengo 18 
años y soy el mayor de tres hermanos. Estoy en el 
primer curso de Filosofía. Sentí la vocación por 
primera vez en una peregrinación en 2023. Luego, 
durante un tiempo, fui al centro prevocacional para 
discernir cuál era la voluntad de Dios para mí. Du-
rante este tiempo me pidieron ayudar como volun-
tario en una casa de convivencias. Después de un 
año desempeñando este servicio, en una conviven-
cia en Italia fui destinado al Seminario de León, a 
donde llegué en septiembre de 2025. En este tiempo 
veo como el Señor me ayuda sobre todo a entrar 
progresivamente en la obediencia, en los estudios y 
en la relación con los otros compañeros. 



Presbítero en misión
Soy Raúl Alonso Aguilar Azofeifa, del Semina-

rio Redemptoris Mater ‘Virgen del Camino’ de León, 
sacerdote desde hace 10 años.

Desde octubre del 2025 he sido destinado a la mi-
sión con un equipo de evangelización del Camino 
Neocatecumenal en la zona norte de Chile: la región 
de Atacama y de Coquimbo, una región muy exten-
sa, mayoritariamente desértica y una densidad baja 
de población.

Como en tantos lugares aquí es palpable la des-
igualdad social, concentraciones de zonas más de-
sarrolladas en cuanto a servicios y otras menos fa-
vorecidas. Se vive un enfriamiento de la fe por los 
escándalos, por falta de una verdadera respuesta a la 
realidad existencial de las personas y por vivir en el 
mero ritualismo o cumplimiento sin profundización 
y arraigo en la fe, con el divorcio entre la fe y la vida 
diaria. El peor desierto es la vida sin Dios, sin la ex-
periencia de su amor.

En esta realidad vivo la llamada del Señor, que me 
invitó a seguirlo y a dejarlo todo por llevar el anun-
cio de la Buena Noticia del amor de Dios a todos los 
hombres, que me quema por dentro y me hace de-
sear volver al “primer amor”, a aquel momento que 
descubrí que su llamada a la santidad para mí pasaba 
por entregar mi vida al anuncio del Evangelio, a dar 
gratis lo que gratis 
había recibido (Mt 
10,8).

Por eso, agradez-
co primero a Dios 
por su llamada y fi-
delidad, al Camino 
Ne o c at e c u m e n a l 
que me permite ex-
perimentar este re-
descubrimiento de 
mi identidad como 
cristiano y a nuestro 
obispo D. Luis Án-
gel por permitirme 
vivir y hacer reali-
dad la vocación por 
la cual el Señor se 
hizo el encontradizo 
conmigo y me llama 
a servirlo en los her-
manos.

Seminarista en misión
Me llamó Ricardo José, venezolano, de 31 años. 

Llegué al seminario en febrero del 2018. He cul-
minado la formación académica y actualmente me 
encuentro en un tiempo de la misión. En junio del 
año pasado fui enviado con un equipo itinerante, 
responsable de la evangelización que lleva adelante 
el Camino Neocatecumenal en las provincias de Ali-
cante y Albacete, en España.

Estoy muy contento por estos ocho años que el 
Señor me ha regalado en León. Ha sido un tiempo en 
el cual he podido experimentar cómo el Señor lleva 
mi vida y mi historia. Cada año ha sido realmente 
una aventura. Hoy puedo decir que estoy agradeci-
do con la elección que el Señor ha hecho conmigo. 
Primero por la llamada a la Iglesia, por el hecho de 
conocer y de experimentar el amor de Jesucristo a 
través de una comunidad y unos catequistas. Y se-
gundo, por la vocación, por estos años de seminario, 
por cada experiencia vivida, por los formadores que 
me han querido y me han ayudado siempre, por los 
compañeros que al final acaban siendo hermanos de 
vida, por los hermanos de León y de toda la zona, 
por la Diócesis.

Tomo ocasión de la fiesta que acabamos de cele-
brar, la de San José, patrono de los seminarios y de 
toda la Iglesia, para pedir su intercesión por mi semi-
nario, por el seminario San Froilán y en especial por 
mis compañeros y por mí, que nos encontramos en 
esta última etapa de formación, para que Dios realice 
en nosotros su voluntad y lleve a buen término la 
obra que ha comenzado ya, aquella que ha pensado 
desde toda la eternidad: la santidad.

2



SIN PERDER EL PASO
En el comienzo de este mes de abril, queremos que pongáis nombre y apellidos a los que 

formamos la comunidad del Seminario Conciliar “San Froilán” empezaremos por la razón 
de ser del Seminario, los seminaristas que son seis: Tres pertenecen a la etapa 
configuradora. El objetivo de esta etapa es la de configurar el corazón y la mente del 
seminarista con Cristo, asumiendo su estilo de vida, entrega y servicio, mientras se centra en 
los estudios teológicos sistemáticos (dogma, moral, sagrada escritura, derecho canónico) y 
profundiza en el crecimiento de las virtudes humanas, teologales y los consejos evangélicos. 
Durante esta etapa se suelen recibir los ministerios de Lector y Acólito. Los seminaristas que 
están en esta etapa son Víctor Moreno Fernández, seminarista de 5º de E.E. natural de Nogales 
de Mansilla y que tiene 27 años, Fernando Figueredo Figueredo, seminarista de 4º de E.E. 
natural de Cuba y que tiene 44 años, y Sebastián Zuluaga Soto, seminarista de 4º de E.E., 
natural de Colombia, y que tiene 29 años, y que recientemente recibía el pasado 19 de marzo 
el Rito de Admisión en la Parroquia de Ntra. Señora del Rosario.

Dos seminaristas 
que pertenecen a la 
etapa discipular.

El objetivo de esta etapa es la 
de profundizar en el autoconoci-
miento, la madurez afectiva y la 
opción libre y consciente de se-
guir a Jesús. Mientras el semina-
rista cursa los estudios de filosofía 
y ciencias humanas para adquirir 
una visión crítica y creyente de 
la realidad, se enfoca en la for-
mación integral de las cuatro di-
mensiones (humana, espiritual, 
intelectual y pastoral), vividas en 
la oración y especialmente en la 
fraternidad. Al término de esta 
etapa, si han alcanzado los objeti-
vos de esta etapa se recibe el Rito de Admisión 
a las Órdenes. Los seminaristas que están en 
esta etapa son David Pastrana Otero, semina-
rista de 2º de E.E., natural de San Andrés del 
Rabanedo y que tiene 22 años, y Arturo Pulido 
Meneses, seminarista de 2º de E.E., natural de 
Venezuela, que tiene 25 años. 

Y un seminarista que 
pertenece a la etapa 
propedéutica. 

El objetivo de esta etapa es ofrecer al se-
minarista un tiempo de maduración y veri-
ficación vocacional, permitiendo una tran-
sición ordenada a la vida del seminario. Se 
enfoca en el crecimiento integral: espiritual 
(oración), humano, intelectual y comunita-
rio, permitiendo reforzar aquellas facetas 
que le faltan y conocer aquellas que sobre-
salen. El seminarista que está en esta etapa 
es Mario Madruga García, natural de San 
Andrés del Rabanedo y que tiene 19 años y 
que este curso está en Salamanca. 

Además de los seminaristas, formamos 
parte de esta comunidad 4 personas que formamos parte del 
equipo formativo: el rector, el formador, el director espiritual 
y la administradora; y tres personas que con su servicio hacen 
más acogedor nuestro seminario. 

A continuación, tendréis la oportunidad de conocer con un 
poco más de profundidad las dos nuevas incorporaciones de 
este curso: los testimonios de Arturo y Mario.

Seminario Mayor San Froilán. León - Nº 701- Abril de 2026

Instagram @seminariosanfroilan                 seminarioconciliarleon.blogspot.com



Tiempo de discernimiento,
de silencio interior 

y de escucha más atenta
a la voz de Dios en mi vida
Un saludo, soy Mario, 

un joven que ha caminado 
en la diócesis de León y par-
ticipa en PASJU. Este año 
entré al Seminario Conciliar 
de San Froilán. He iniciado 
este camino en el Teologado 
de Ávila, futuro seminario 
interdiocesano que se en-
cuentra en Salamanca. El 
curso propedéutico es para 
mí un tiempo muy impor-
tante de discernimiento, de 
silencio interior y de escu-
cha más atenta a la voz de 
Dios en mi vida.

Durante este tiempo he 
podido detenerme, revisar 
mi historia personal y reco-
nocer cómo el Señor ha ido 
actuando poco a poco, a través de personas concretas, de 
la vida de fe y de la experiencia de una Iglesia que pere-
grina en León. No está siendo solo un año de estudio o 
de preparación académica, sino, sobre todo, un año de 
crecimiento humano y espiritual. Gracias al equipo for-
mativo estoy aprendiendo a valorar más la oración diaria, 
la vida comunitaria y el acompañamiento espiritual, que 
me ayudan a confirmar este camino vocacional.

También ha sido un tiempo para crear nuevas amista-
des con otros jóvenes que, como yo, sienten la llamada al 
sacerdocio. Compartir la vida, las dudas, las alegrías y las 
dificultades nos ayuda a comprender que la vocación no 
se vive en solitario, sino dentro de la Iglesia y al servicio 
del pueblo de Dios.

Mirando hacia adelante, entro en esta nueva etapa en 
el Teologado con ilusión y con respeto por la responsabi-
lidad que supone. Sé que es un camino de formación más 
profunda, tanto en la fe como en la teología, pero también 
en la entrega pastoral. Quiero seguir dejándome formar, 
aprender de la Iglesia y crecer en el deseo de servir.

Agradezco de corazón a mi Diócesis, a los formado-
res, a mi familia y a todas las personas que rezan por las 
vocaciones. Su apoyo es muy importante para quienes 
estamos comenzando este proceso. Confío en que el Se-
ñor, que ha iniciado esta obra, la irá guiando según su 
voluntad.

Por eso continúo este camino con la esperanza puesta 
en nuestra Madre, la Virgen del Camino, poniendo por su 
intercesión mi vida en manos de Dios y pidiéndole que me 
ayude a ser fiel cada día, allí donde Él me quiera. Rezo 
para que muchos jóvenes de la Diócesis legionense pue-
dan escuchar también la llamada del Señor y no tengan 
miedo de responderle con generosidad.

Mario Madruga García 
Etapa propedéutica

Desde Caracas a León:
en todo amar y servir

“Yo siempre creí que sería cura, y 
mira, me salió abogado”, dijo mi pa-
dre el 6 de junio de 2024, tras el acto 
académico que me confirió el título de 
abogado de la República de Venezuela; 
esas palabras marcaron un momento 
decisivo en mi respuesta vocacional.

Hablar de mi historia con el Señor 
es volver a los recuerdos más gratos de 
mi niñez, mi abuela me llevaba a misa, 
rezaba el rosario conmigo y me ense-
ñaba sus devociones personales. Solía 
decirme: “Cuando aprendas a leer y 
escribir, debes hacer el catecismo para 
la primera comunión”. Con la esponta-

neidad de un niño de nueve años, una tarde fui solo a la iglesia más cercana 
para inscribirme en la catequesis. Allí descubrí que el Señor me llamaba, 
comenzando una hermosa amistad con Él.

En la adolescencia me resistí a responderle, aunque sabía que me amaba 
de manera particular; en 2015 participé en el Encuentro Nacional de Jóve-
nes, y ver a tantos jóvenes reunidos por un mismo motivo me ayudó a des-
cubrir mi lugar en la Iglesia, desde la opción preferencial por los jóvenes en 
la Pastoral Juvenil. Así el Señor me confió diversos servicios en la parroquia, 
en la diócesis e incluso a nivel nacional; sin embargo, el temor me impedía 
dar el paso definitivo.

Ese temor me llevó a formarme en la Universidad Católica Andrés Bello, 
confiada a la Compañía de Jesús, allí descubrí un nuevo modo de servir en 
el voluntariado en zonas fronterizas y vulnerables, la formación en el Movi-
miento Juvenil Ignaciano Huellas y el servicio jurídico gratuito. Cada etapa 
fue preparando mi “sí”; lo que pensé que disiparía mi vocación, al culminar 
la carrera la fue haciendo más clara: comprendí que el Señor me quería para 
más. Fue el sacerdote Gabriel Cordero, compañero en la universidad, quien 
me presentó a nuestro fundador, Mons. Febres-Cordero, antiguo adminis-
trador parroquial en El Junquito, mi pueblo de origen. En la fraternidad 
“Athletae Christi” encontré una propuesta formativa exigente y cautivadora 
que me permitió iniciar el camino incluso antes de graduarme. ¿Quién es un 
Athletae Christi? La familia de la Natividad y la Epifanía del Señor “Atletas 
de Cristo”, nacida en Venezuela como respuesta al jubileo del año 2000 en mi 
Diócesis de origen, La Güaira, se inspira en los pastores de Belén que reciben 
el primer anuncio, adoran el Misterio y lo comunican. Hoy, como Atletas de 
Cristo, anunciamos: “A Jesús que nació hace 2000 años, en la noche más santa, 
la noche más niña, la noche más casta, la noche más bella, la de más estrellas, 
la de más campanas, la noche más llena, la noche más alba” (vademécum 
fundacional de la familia en la proclamación del carisma). 

El nombre evoca también a los primeros mártires de las catacumbas ro-
manas, atletas de la fe que corrieron por una corona que no se marchita; los 
de hoy buscamos configurarnos cada día en una amistad sincera con Jesús, 
siguiendo los modelos de santidad que la Iglesia nos ha regalado en el último 
siglo: imagen viva de las bienaventuranzas y prueba de que aún hoy florece 
la santidad en la Iglesia.

Tras culminar el máster en Filosofía y en obediencia a mis superiores, 
fui enviado a España para continuar la formación, este país es la tierra de mi 
abuelo paterno, siempre lo sentí cercano en mis sueños de niño. Mi historia 
en León aún se está escribiendo, pero hasta ahora solo puedo definirla con 
una palabra de “gratitud” por la vocación, por la Iglesia en sus personas y 
espacios que me permiten responder a Dios.

Arturo Pulido Meneses (2º E.E.)
Etapa discipular

Testimonios vocacionales4
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En la solemnidad de la Anunciación, 
el pasado día 25 de marzo, con la destaca-
da figura de la fundadora Santa Beatriz de 
Silva en el año jubilar concepionista por el 
centenario de la beatificación, el Convento 
de las Madres Concepcionistas Francisca-
nas vivía una jornada para la historia con 
la profesión perpetua de Sor Jimena del 
Espíritu Santo, que ya forma parte de la co-
munidad concepcionista de León donde ha 
completado durante los últimos cinco años 
un camino vocacional que comenzaba en 
2016 como aspirante en el convento de las 
Concepcionistas de Pasto, en su ciudad 
natal de Colombia. “Hoy al pronunciar mi sí aquí en España mi corazón cruza 
el océano hasta mi querida comunidad de Pasto, Colombia, ustedes han sido mi 
pilar, el cimiento donde se construyó mi vocación y el apoyo que incluso en la 
distancia nunca me ha faltado” agradeció Sor Jimena al concluir una emocionante 
celebración en la que el obispo Luis Ángel se había dirigido a la profesante para 
indicar que “tu profesión solemne es permanecer en el amor de Dios dentro de este 
carisma de vida contemplativa infundido por el Espíritu a Santa Beatriz de Silva, 
qué gran santa vuestra fundadora, que te inspira y el Señor os regala queridas her-
manas concepcionistas la alegría de vivir en su amor cantando sus alabanzas bajo 
el amparo de la Madre Inmaculada, que os envuelve en amor”.

Día de la Escuela Católica de León
Más de mil alumnos de los 17 centros 

de Escuelas Católicas en León participa-
ban el pasado día 18 de marzo en el ‘Día 
de Escuelas Católicas 2026, en una jor-
nada que había comenzado con una ce-
lebración eucarística en la Catedral que 
presidía el obispo Luis Ángel bajo el lema 
‘Educación que te acompaña en cada 
paso’. Una convocatoria para remarcar la 
propuesta educativa de la Escuela Ca-
tólica como un camino compartido con 
toda la comunidad diocesana desde la perspectiva sinodal que ahora avanza en su 
fase de implementación en la Iglesia de León para celebrar el proyecto educativo 
común, la comunidad educativa formada por alumnos, familias y docentes. 

Jóvenes de León en la ‘Javierada 2026’
El castillo de Javier, en Navarra, y las tradicionales peregrinaciones a esa cuna 

del patrono de las Misiones, San Francisco Javier, fueron el destino de la peregrina-
ción en la que se deban cita 42 jóvenes de León los pasados días 14 y 15 de marzo 
en una actividad promovida por el Área de Pastoral Juvenil-PASJU con recorrido 
a pie desde Sangüesa hasta el Castillo de Javier para participar en la eucaristía 

de la segunda Javierada, que presidía el 
arzobispo de Pamplona, Florencio Rose-
lló. Dos jornadas que según el respon-
sable del Área de Pastoral de la Salud, 
Thierry Rabenkogo “nos han permitido 
rezar juntos, celebrar la eucaristía, tener 
una vigilia de oración en el Seminario de 
Pamplona, donde nos alojamos, en dos 
días intensos para compartir y vivir una 
experiencia común de Dios”.

Profesión perpetua en las ConcepcionistasProfesión perpetua en las Concepcionistas Acompañar 
para devolver 
Esperanza

En esta Semana Santa Cáritas Dioce-
sana de León vuelve a poner en el cen-
tro una realidad muchas veces invisible: 
la de las personas privadas de libertad y 
su camino hacia una vida nueva. El Mar-
tes Santo, en el tradicional Acto del Per-
dón, un grupo de internos e internas del 
Centro Penitenciario de Mansilla de las 
Mulas, residentes del CIS, en régimen de 
semilibertad y personas en libertad con-
dicional, participan como braceros en la 
procesión, viviendo una experiencia que 
es signo concreto de esperanza, respon-
sabilidad y recon-
ciliación. Se trata 
de personas que, en 
distintos momentos 
de su proceso peni-
tenciario, avanzan 
(o han avanzado) 
hacia la reinserción 
gracias a oportu-
nidades reales y al 
acompañamiento 
cercano de la co-
munidad cristiana.

Este compromiso ha sido también re-
flejado en el documental ‘El arte de volver. 
Un viaje hacia las nuevas oportunidades’, 
realizado por Cáritas Autonómica de Cas-
tilla y León y estrenado la recientemente 
en Valladolid, donde se ofrece una mira-
da profunda y humana sobre los procesos 
de reinserción desde la dignidad y la es-
peranza. Una pieza que visibiliza cómo el 
acompañamiento personal, el apoyo a las 
familias y la creación de espacios de aco-
gida son claves para reconstruir vidas y 
fortalecer caminos de futuro.

Todo ello nos recuerda que la reinser-
ción no es un camino que se recorra en 
soledad. Requiere de manos tendidas, de 
comunidades que acogen y de una Igle-
sia que se hace presente desde la cercanía 
cotidiana. Acompañar a las personas pri-
vadas de libertad como Cáritas Diocesa-
na de León es apostar por procesos reales 
de cambio, donde cada pequeño avance 
cuenta y donde la esperanza se construye 
con gestos concretos. El Acto del Perdón 
y este documental son, en definitiva, dos 
expresiones de una misma misión: ser 
signos vivos de misericordia y de segun-
das oportunidades.



66 Mirador
“El corazón habla al corazón”
Un periodista especializado en información religiosa titulaba su reportaje en 

ABC ‘El éxtasis de los retiros espirituales que inquieta a los obispos’, apuntando a 
nuevas y pujantes realidades eclesiales como Hakuna, Effetá, Emaús, Bartimeo y los 
Seminarios de Vida en el Espíritu. La noticia se refiere a la reciente nota doctrinal 
‘Cor ad cor loquitur’, firmada por los obispos de la Comisión para la Doctrina de la 
Fe de la Conferencia Episcopal Española.

El titular es sensacionalista, ya que lo que realmente pretende la Nota es ayudar 
al crecimiento y maduración de novedosas experiencias de primer anuncio, reco-
nocidas como “un soplo de aire fresco para la Iglesia” y un don creativo del Espíritu 
Santo para la evangelización de las generaciones más jóvenes. Asistimos a un sor-
prendente (sobre todo para quienes daban por muerta la fe en la sociedad secular) 
renacer del interés por lo cristiano entre jóvenes de la llamada ‘Generación Z’. Un 
proceso incipiente y esperanzador que nos confirma que el Espíritu hace lo que 
quiere, cuando quiere y como quiere.

“Asistimos a un sorprendente (sobre todo para quienes da-
ban por muerta la fe en la sociedad secular) renacer del interés 
por lo cristiano entre jóvenes de la llamada ‘Generación Z’. 
Un proceso incipiente y esperanzador que nos confirma que el 
Espíritu hace lo que quiere, cuando quiere y como quiere”

La Nota plantea una visión integral de la fe, en la que los elementos cognoscitivos 
(conocimiento y confesión), fiduciales (confianza en Dios) y emotivos han de armo-
nizarse. Es la adhesión del “hombre entero” a Dios que implica toda la existencia 
humana como respuesta a la iniciativa primera de Dios, que se comunica y se da.

Son métodos, ciertamente, pensados para la conversión del hombre postmoder-
no, en el que las emociones y los sentimientos tienen un peso mayor que en épocas 
anteriores. Su orientación emotiva conlleva también riesgos, que deben ser preveni-
dos y acompañados. Estos son la reducción de la afectividad a las emociones que se 
sienten en la fe, olvidando que ésta implica, además, razón y voluntad, y la falta de 
acompañamiento de quienes reciben el primer impacto, para que puedan pasar al 
crecimiento en la fe del discipulado y el apostolado.

Los obispos piden recuperar la noción bíblica de ‘Corazón’ como centro de la 
persona, el lugar de las decisiones, de la verdad, del Encuentro y de la Alianza, no 
solo de los sentimientos, para evitar que la fe se quede en una experiencia puramen-
te subjetiva. Se apuntan criterios muy interesantes para discernir y enriquecer la 
realidad, en sí muy positiva, de estos métodos:

Orientación trinitaria: la oración cristiana es trinitaria y el primer anuncio debe 
presentar “a Jesucristo, al que conocemos por la acción del Espíritu, que nos revela 
el rostro del Padre”.

Dimensión personal: la entrega de la fe es completa y las emociones deben ser dis-
cernidas, para que no se queden en una búsqueda del bienestar que rehúye la cruz.

Dimensión objetiva: después del “primer impacto” sobre las emociones, el cre-
cimiento y la maduración en la fe necesita de itinerarios catecumenales y procesos 
formativos.

Dimensión eclesial: los carismas deben servir para el crecimiento del cuerpo de 
Cristo, no para su división. Deben integrar en las comunidades parroquiales reales, 
despertando la pregunta por la propia vocación y misión en la Iglesia y en el mundo.

Dimensión ética y caritativa: la autenticidad de la fe despertada se comprueba 
en que lleva al compromiso con la misión de la Iglesia y reclama el servicio a los 
desfavorecidos.

Dimensión celebrativa: la liturgia no puede reducirse a intimismos y devocio-
nalismos; se trata de un verdadero encuentro con el Resucitado en su Iglesia. Se 
previene frente al recurso excesivo a lo emocional y frente al abuso de “liturgias 
particulares”, como una adoración eucarística permanentemente desvinculada de 
la Eucaristía, que es el verdadero centro de la vida personal, comunitaria y eclesial.

Rubén García Peláez

RINCÓN
LITÚRGICO

La Reforma litúrgica del 
Concilio Vaticano II (XIV)

A las puertas de la Pascua conviene 
comentar los pormenores de esta cele-
bración. Si bien la reforma de la Pascua 
ya la había propiciado en 1951 el Papa 
Pío XII e igualmente la Semana Santa 
en 1955 en reformas suscitadas por es-
tudios del Movimiento Litúrgico, se pue-
de afirmar que todo el fin supremo de la 
reforma litúrgica es propiciar la vivencia 
plena del Misterio Pascual.

Toda celebración litúrgica es la ac-
tualización sacramental y eficaz del Mis-
terio Pascual. Un teólogo griego decía 
que “falta en la Iglesia el rostro pas-
cual (Quirillonos). La liturgia del Triduo 
Pascual se había diluido desde época 
medieval en celebraciones clericales e 
intimistas, donde los fieles no participa-
ban.

Parece paradójico que el centro del 
Año Litúrgico y de la misma vida cris-
tiana no se celebrara de manera ple-
na durante siglos. El pueblo vivía una 
pseudoliturgia popular que dio origen a 
la piedad. Durante siglos se hablaba de 
‘Passio’ en vez de ‘Pascua’ en una si-
tuación que empobreció la celebración 
del Triduo Pascual.

En los años cincuenta del pasado 
siglo el Triduo Pascual fue redefinido, 
el Concilio los revisó y afinó recom-
poniendo la antigua tradición pascual. 
Después de tantos años todavía no ha 
calado plenamente en los fieles. En ese 
sentido, la renovación de Triduo Pas-
cual restableció el horario vespertino, 
se revisaron los ritos, se simplificaron, 
se reordenaron y se enriquecieron.

La restauración de la Semana San-
ta y del Triduo Pascual suponía todo un 
impacto pastoral y celebrativo. El punto 
clave era armonizar piedad popular y li-
turgia, es decir, consolidar un proceso 
‘de la Mímesis al Memorial o Anamne-
sis’ de manera que la piedad popular 
debe tender a la liturgia. De este modo, 
la primacía de la liturgia tiene que ser el 
fundamento del Triduo Pascual desde el 
mayor despliegue litúrgico con todo su 
‘Ars celebrandi’.

Manuel Santos Flaker Labanda
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5 de abril de 2026
Domingo de Pascua de la Resurrección del Señor

Jn 20, 1-9

“El primer día de la semana, María la Magdalena fue al sepulcro al amanecer, 
cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro. Echó a correr y fue 
donde estaba Simón Pedro y el otro discípulo, a quien Jesús amaba, y les dijo: 
«Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos donde lo han puesto». Sa-
lieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos corrían juntos…”

«Él había de resucitar»

12 de abril de 2026
II Domingo de Pascua o de la Divina Misericordia

Jn 20, 19-31

“Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en 
una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesus, 
se puso en medio y les dijo: «Paz a vosotros». Y, diciendo esto, les enseñó las ma-
nos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repi-
tió: «Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envio yo»...”

A los ocho días
Aleluya, el Padre ha Resucitado a Jesús 

con los signos de la vida: La piedra corrida- 
María Magdalena va muy de  mañana, las 
lágrimas de tristeza expresan el deseo del 
amado. La losa, símbolo de muerte, ha sido 
movida,  no sabe dónde han puesto al Se-
ñor; El sepulcro vacío- Pedro “corre” nervioso 
ante la incertidumbre. El “discípulo amado” 
ve las vendas por el suelo y cree, espera a 
Pedro y “entra”... ¿han robado el cuerpo? ¿lo 
han trasladado?. Dios trastoca expectativas: 
esperaban ver un cadáver y se encuentran 
con la novedad. Al misterio de Jesús no se accede por 
razonamientos, aunque le hayan acompañado en vida.

Los lienzos tendidos - el sudario enrollado colocado 
aparte - Jesús desaparecido: el Mesías debería padecer 
para ser glorificado. Abrir la mente a la comprensión de 
la novedad. Hasta entonces no habían entendido que él 
había de resucitar de entre los muertos. La victoria de Cris-
to es la victoria del Crucificado. Es el Maestro, vive para 
siempre. 

Podemos llamar “sepulcro” a las condiciones de vida 
por las que pasan muchos hermanos que desdibujan o 
hacen desaparecer su dignidad. “Aquellos que no tienen 
medios de sustento material, la pobreza del que está mar-
ginado socialmente y no tiene instrumentos para dar voz a 
su dignidad y a sus capacidades, pobreza moral y espiri-
tual, cultural, la del que se encuentra en una condición de 
debilidad o fragilidad personal o social, la pobreza del que 
no tiene derechos, ni espacio, ni libertad.” (Papa León XIV)

... las cosas de Dios nos rompen los esquemas. Tris-
teza, confusión y desazón. La misma realidad mirada con 
otros ojos. Jesús es el Señor, el Cristo, vive la vida del Pa-
dre. ¿Cómo resucitar con su Vida?

Jesús insiste es apostar por nosotros y 
estar a nuestro lado: promete su misericor-
dia, cuando caemos y andamos perdidos 
y el amor incondicional sana. Ante el duelo, 
ante quien sufre depresión, se sienten con 
las “puertas cerradas”, incomprendidos y juz-
gados ante los esfuerzos bien intencionados 
para aliviar sus sufrimientos. El apoyo debe 
ser continuado en el tiempo, paciente, sin 
esperar resultados inmediatos. El Señor trae 
paz a los que siguen con miedo a pesar de los 
vestigios de su resurrección; anima, alienta y 

regala el Espíritu. Tomás no cree a pesar de los testimo-
nios, tiene que encontrarse con el amor y la misericordia 
para avanzar. Ante cada sufrimiento, amor incondicional en 
el encuentro con el Señor. 

No tengáis miedo a perder el tiempo “rezando”, a entre-
garte a los demás, no tengas miedo a perdonar, a quedar 
mal por Dios. ¿Cómo me ayuda la comunidad a superar 
mis miedos y mis dudas?  ¿Dónde buscamos al Resucita-
do hoy? ¿En eventos, alguna manifestación sorprendente, 
emociones... en la comunidad, en la Iglesia aceptando el 
desafío de quedarnos... imperfectos? Nuestra Madre la 
Iglesia es el Cuerpo de Cristo... ahí están las señales de 
su amor... hay que abrir los brazos a quien está herido por 
la vida, sin excluir a nadie de la misericordia de Dios, sino 
acogiendo a cada uno como un hermano, como una her-
mana. Dios acoge a todos. (PP. Francisco)

El Resucitado se expone indefenso a las exigencias de 
comprobación del discípulo. Él ofrece muchas mediacio-
nes de su presencia y autodonación y llama a vivir en el ré-
gimen de una fe hecha de claroscuro, confianza y entrega. 
Lo demás corre de su cuenta.

Eliecer Melón Pacho
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113. Esta salvación, que realiza Dios y anuncia gozosamente la Iglesia, es para todos, y Dios ha 
gestado un camino para unirse a cada uno de los seres humanos de todos los tiempos. Ha elegido 
convocarlos como pueblo y no como seres aislados. Nadie se salva solo, esto es, ni como individuo 
aislado ni por sus propias fuerzas. Dios nos atrae teniendo en cuenta la compleja trama de rela-
ciones interpersonales que supone la vida en una comunidad humana. Este pueblo que Dios se ha 
elegido y convocado es la Iglesia. Jesús no dice a los Apóstoles que formen un grupo exclusivo, un 
grupo de élite. Jesús dice: «Id y haced que todos los pueblos sean mis discípulos» (Mt 28,19). […] 

De la Exhortación Apostólica “Evangelii Gaudium”
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Una exposición...agenda
‘De Ramos a Pascua’ 

De Pascuas a Ramos o ‘De Ramos a Pascua’, siempre 
con “Jesús entre nosotros”. Este mensaje, que va desde el 
dicho popular hasta el mensaje central de la experiencia 
de fe, ha sido elegido para dar título a la exposición que 
hasta el próximo día 18 de abril se puede visitar en la Pa-
rroquia de San Antonio de Padua. Una original muestra, 
con setenta figuras distribuidas en quince escenas que re-
crean la vida, pasión, muerte y resurrección de Jesús.

Con piezas cerámi-
cas de sutil significado 
y una puesta en escena 
que parece remitir a un 
tradicional ‘Nacimien-
to’ lo que propone esta 
muestra ‘Jesús entre 
nosotros, de Ramos a 
Pascua’ es, en palabras 
de párroco Juanjo Ruiz Husillos, “ir más allá de lo bonito 
y turístico de la Semana Santa para dar a conocer la vida 
de Jesús y su mensaje”. Y en ese punto sobresalen en este 
conjunto expositivo las figuras de los cuatro evangelistas, 
llegadas desde Vietnam y talladas en madera al modo del 
tetramorfos, Mateo con figura de hombre, Marcos acom-
pañado por un león, Lucas con un buey a su lado y Juan 
con un águila, figuras integradas en medio de esas quince 
escenas que recrean la Palestina de la época en que vivió 
Jesús en un camino que lleva desde el Domingo de Ramos 
hasta el Domingo de Resurrección, escena culminante 
que pretende ser reflejo de lo más determinante para todo 
cristiano, con esos encuentros de los discípulos con el re-
sucitado porque como recuerda Ruiz Husillos “es preciso 
resaltar la Resurrección, con un apartado destacado en 
esta sencilla muestra, puesto que Jesús vivo y resucitado es 
quien da pleno sentido a nuestra vida cristiana y a noso-
tros, como esas figuras que caminan hacia fuera, nos ani-
man a salir y dar testimonio aquí en el barrio y en nuestro 
mundo”, de Pascuas a Ramos o ‘De Ramos a Pascua’, siem-
pre con “Jesús entre nosotros”

-	 EXPOSICIÓN ‘JESÚS ENTRE NOSOTROS, DE RAMOS A PASCUA’ (Parroquia San Antonio de Padua, horario 
lunes-sábado 18-19:30 h./ domingos 11-12:45 h.) Hasta 18 abril

-	 ENCUENTRO DIOCESANO ‘COMPARTIR APOSTOLADO’. Organiza Área de Apostolado Seglar, Movimientos 
y Asociaciones (Parroquia El Salvador, 11 de abril). Inscripciones apostoladoseglar@
diocesisdeleon.org

-	 XLII ENCUENTRO DIOCESANO DE CATEQUISTAS. Organiza Área de Catequesis, Catecumenado y 
Opciones Vocacionales (Museo Diocesano y de Semana Santa, 18 de abril). Inscripciones 
catequesisdiocesisdeleon@gmail.com 

Miércoles, 1 de abril:
MIÉRCOLES SANTO
-	 Encuentro-meditación sacerdotal ‘Servidores de la paz, la buena noticia y la justicia’, por Jesús 

Miguel Martín (Capilla Virgen del Camino - Catedral, 10:30 h.)
-	 Misa Crismal – Bendición de los Óleos y consagración del Santo Crisma (Catedral, 11:30 h.)

Jueves, 2 de abril:
JUEVES SANTO EN LA CENA DEL SEÑOR. DÍA DE AMOR FRATERNO
-	 Eucaristía en la Cena del Señor (San Isidoro, 18:30 h.; Catedral, 18 h.)
-	 Adoración al Santísimo (Capilla Santísimo Catedral, 19:15 -  22 h.)

Viernes, 3 de abril:
VIERNES SANTO EN LA PASIÓN DEL SEÑOR. AYUNO Y ABSTINENCIA.
JORNADA DE ORACIÓN Y COLECTA POR TIERRA SANTA
-	 Vía Crucis solemne (San Isidoro, 9:30 h.) 
-	 Vía Crucis solemne (Capilla del Santísimo Catedral, 12 h.)
-	 Celebración de la Pasión del Señor (San Isidoro, 17 h.; Catedral, 17 h.)

Sábado, 4 de abril:
SÁBADO SANTO
-	 Rezo de Laudes y Oficio de lectura (San Isidoro, 10 h.)
-	 Concierto sacro Coral Isidoriana (San Isidoro, 19:30 h.)
-	 Vigilia Pascual en la Noche Santa (San Isidoro, 23 h.; Catedral, 23 h.)

Domingo, 5 de abril:
DOMINGO DE PASCUA DE RESURRECCIÓN   
-	 Misa Estacional y Bendición Apostólica, preside obispo Luis Ángel (Catedral, 10:30 h.)
-	 Eucaristía y sacramentos de Iniciación cristiana de niños en edad escolar (Catedral, 13 h.)

Jueves, 9 de abril:   
-	 Jueves Eucarístico – Asociación Guardia y Oración (Catedral, 19 h.)
-	 II Concierto por la Paz – Cáritas Diocesana de León (Parroquia San Froilán, 19:30 h.)

Viernes, 10 de abril
-	 VII Retiro Emáus Mujeres ‘Ven y verás’ (Casa Espiritualidad Virgen del Camino, 18 h.) Sigue días 

11 y 12

Sábado, 11 de abril:
-	 Encuentro diocesano ‘Compartir apostolado’ - Área de Apostolado Seglar, Movimientos y 

Asociaciones (Parroquia El Salvador, 10:30 h.)
Domingo, 12 de abril:
II DOMINGO DE PASCUA O DE LA DIVINA MISERICORDIA, DOMINGO ‘IN ALBIS’
-	 Eucaristía acción de gracias Junta Mayor Semana Santa, preside obispo Luis Ángel (Basílica 

Virgen del Camino, 13 h.)

Lunes, 13 de abril:
-	 Ciclo de Formación Permanente ‘Cristo, ayer y hoy’. Conferencia ‘Los Concilios cristológicos’, por 

Inmaculada Delgado Jara (Salón actos Seminario Mayor, 11 h.)
-	 Eucaristía Hermandad Virgen del Camino, con responso por el Rey Ordoño II (Catedral, 18 h.) 

Martes, 14 de abril:
-	 Consejo diocesano de Gobierno (Obispado, 10 h.)


